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Filósofo barranquillero. Estudió primaria y secundaria en el colegio Biffi La Salle, de donde egresó en 1974. Sus estudios profesionales los realizó en la hoy desaparecida facultad de filosofía de la Universidad Metropolitana de Barranquilla, en la que se tituló con la tesis “La dialéctica en Luis Eduardo Nieto Arteta”, que posteriormente se convertiría en libro de obligada lectura para cualquier interesado en el pensamiento de Nieto Arteta, uno de nuestros más destacados valores intelectuales barranquilleros, y cuyo nombre lleva la Corporación que maneja dos importantes obras arquitectónicas y culturales de la ciudad: la Biblioteca Central Piloto del Atlántico -más conocida como Biblioteca de la Aduana-, y la recientemente inaugurada Estación Montoya.

En la actualidad, Eduardo Bermúdez labora en su tesis de maestría en filosofía para el Convenio Universidad del Norte – Universidad del Valle, sobre otro importante valor intelectual barranquillero: Julio Enrique Blanco, uno de los primeros tratadistas de la filosofía de las ciencias en Colombia, y entre otros cargos, fundador y primer rector de la Universidad del Atlántico. Su nombre ha sido redimido por el Instituto de filosofía Julio Enrique Blanco, de gran dinámica cultural en la ciudad.

Este trabajo de Bermúdez tiene un especial significado en la todavía incipiente filosofía de la ciencia colombiana, por el generalizado desconocimiento temático sobre Blanco. Para no pocos especialistas del ámbito nacional, por ejemplo, los ensayos que éste publicara en la revista Voces entre 1917 y 1920, constituyen en sí mismos un sorprendente descubrimiento. 

Por lo anterior, pudiera parecer que Bermúdez se ha concentrado exclusivamente en el trabajo de recuperación de nuestros pensadores. En realidad, se le identifica como una de las cabezas visibles de ese grupo de investigadores que ha tomado muy en serio tal propósito.

Pero, por supuesto, no es tan cierta tal impresión. Bermúdez no menoscaba la importancia del espectro internacional. Su peregrinaje por Estados Unidos, España, Puerto Rico, Cuba, Venezuela, le han dotado de una noción universal del pensamiento, las letras, la historia y la cultura. En España, donde ha estado en dos oportunidades, entre otras actividades asistió a cursos de filosofía en la Universidad Complutense de Madrid (1991); y en Estados Unidos, al Congreso Mundial de Filosofía celebrado en Boston (1998), participando como invitado especial en mesas redondas dedicadas al tratamiento de la filosofía iberoamericana.

De otro lado, participa frecuentemente como representante colombiano en torneos internacionales de ajedrez, su otra gran pasión. Hoy es candidato a maestro, y fue presidente de la Liga de Ajedrez del Departamento del Atlántico (1986-1990). Asimismo publicó el libro titulado “Siete maestros colombianos”, de carácter histórico, en torno al cual se pronunciaron favorablemente los especialistas Boris de Greiff en la revista “Cromos” de Colombia y Leonxto García en la revista “Jaque” de España; además, fue presentado en el Congreso Internacional de Ajedrez de La Habana (1996).

En calidad de filósofo ha sido referenciado entre otros por el actual rector de la Universidad del Norte, Jesús Ferro Bayona, en la revista “Huellas”; por el director de la revista “Dialéctica” de México, Germán Vargas Lozano; y por el propio Julio Enrique Blanco, con quien sostuvo numerosas charlas desde 1978 hasta 1984, en compañía de Julio Núñez Madachi.

Bermúdez ha ejercido la docencia durante 15 años en las Universidades del Norte, del Atlántico y la Corporación Universitaria de la Costa. Tiene artículos publicados en diversas revistas y periódicos locales y nacionales. El último artículo suyo aparece en la revista “Alétheia” de diciembre de 1999, bajo el título: “Antología periodística”.

Como ponente, ha participado en foros nacionales de filosofía, en los que ha insertado temáticamente el pensamiento de Nieto Arteta y Blanco. Su última aparición pública fue el 21 de marzo del año en curso, en el marco de los conversatorios que patrocina el Instituto Julio Enrique Blanco de la Universidad del Atlántico; allí desarrolló el tema con que hoy nos honra en este primer conversatorio en la Escuela Normal La Hacienda, y que lleva por título: “Relación Schopenhauer – Nietzsche: el origen de la tragedia en el espíritu de la música”. En tal ponencia, con adecuada fundamentación y convicción, el conferencista postuló una nueva perspectiva sobre Nietzsche, que ha estado generando controversia en los círculos académicos de la ciudad.

Próximamente, Bermúdez participará en XII Foro Nacional de Filosofía a realizarse en Pereira. Asimismo, adelanta trámites para cursar su doctorado en Cuba o en Canadá.

Fragmentos del Conversatorio
No hay duda que un vistazo a la historia de la filosofía occidental nos haría bastante obvia la relación Schopenhauer – Nietzsche, y aportaría la clave para entender a un pensador y escritor filosófico tan popular como Nietzsche. Pero, ¿Por qué no se ha trabajado más a fondo esta relación en nuestro medio? 

En la primera obra de Nietzsche, “El origen de la tragedia en el espíritu de la música”, se puede estudiar mejor la relación con Schopenhauer. 

Según Luis Antonio Restrepo (“Pensar la historia”), necesariamente habría que aludir al entorno y caracterizar mínimamente la época. Debe mencionarse al menos al romanticismo alemán, como un movimiento artístico, filosófico e histórico muy significativo para la consolidación de Alemania como nación moderna: Hörderlin, Kant, Hegel, Fichte, Scheling, Schelegel, Schiler, Schopenhauer, J. Burckhardt, Wagner y el propio Nietzsche, entre otros. 

Con ellos, este último se aproxima a una lectura que cambiará por completo su vida y dejará una inmensa huella en el pensamiento filosófico de los siglos XIX y XX. A fines de 1865, con 21 años, Nietzsche lee: “El mundo como voluntad y como idea”, de Schopenhauer, que le impacta considerablemente.

A mi modo de ver, a este último, en la historia de la filosofía, le ha sucedido como a Spinoza: esperar más de un siglo para que se le reconociera su verdadero valor en el desarrollo del pensamiento occidental. Sólo basta leer el libro inicial de Nietzsche para notar la abrumadora presencia de Schopenhauer en él. Allí se encuentra una gran cantidad de citas de “El mundo como voluntad y como idea”, de Schopenhauer; algunas citas cubren páginas enteras y la doctrina filosófica expuesta es, en lo fundamental, la de Schopenhauer. Desde la tercera página, Nietzsche lo cita como apoyo cuando se refiere “a la apariencia del mundo de los sueños, en cuya producción es cada hombre artista consumado”, afirmación que más tarde, en el siglo XX, tendría desarrollos notorios como el del crítico literario inglés sir Herbert Read, quien interpretaba la génesis de la creación literaria a la manera como Freud interpretaba los sueños.

Pero, volviendo a Nietzsche, dice en su primer libro: “el hombre filosófico tiene el presentimiento de que bajo esta realidad en la cual vivimos hay oculta otra completamente distinta, es decir, que también es una apariencia, y Schopenhauer indica, como signo de actitud filosófica, el don por el cual se le aparecen a uno al presente los hombres y las cosas como meros fantasmas o sueños”.

El Principio de individuación: Thomas Mann nos resume así lo que Schopenhauer  entendía por Principio de Individuación, noción clave en la filosofía de Nietzsche: 

“Es un error considerar vida y muerte como opuestos. Como tantos otros errores, éste se nos presenta como una obsesión; pero el hombre no combate este error por instinto de conservación, porque, quizá, inconscientemente intuye que su desaparición trae aparejada la desaparición de la actividad puesta en juego. Por eso crea teorías, pragmáticas o idealistas, y sistemas; no para terminar con el error, sino para ir elaborando un conocimiento cuyo centro es el ego, el yo”. 

“El principio de individuación en Schopenhauer –sigue diciendo Mann-, bajo los opuestos verdaderos de nacimiento y muerte, se nos aparece más comprensible: La voluntad es la cosa en sí, el contenido interior, la esencia del mundo;  allí donde hay voluntad hay vida. Por esto a la voluntad de vivir le está siempre asegurada la vida, y mientras ésta aliente en nosotros, no debemos preocuparnos por nuestra existencia, ni aun ante el espectáculo de la muerte. Es verdad que vemos al individuo nacer y morir, pero el individuo no es más que un fenómeno; sólo existe para el conocimiento sometido al principio de razón, que es también el principio de individuación”. 

El principio de individuación es, en términos de Schopenhauer, la apariencia, el velo de maya. (Influencia platónica, recordando que este filósofo consideraba como sus antecedentes, además de Platón, a Kant y a la filosofía oriental). Si seguimos la interpretación de Nietzsche, vemos que Apolo, el dios griego, sirve para designar el principio de individuación; al romperse este principio, aparece la esencia de lo dionisíaco: el  éxtasis ditirámbico que nos vuelve a la naturaleza pura. La tragedia era un elemento constitutivo de las fiestas dionisíacas, que eran celebradas con el advenimiento de la primavera. El género propiamente dicho nació en la Grecia antigua como una representación de carácter religioso, basada en los ditirambos –odas elogiosas que llevaban al éxtasis. 

Con el Renacimiento, y en general con el moderno mundo europeo, surgen interpretaciones. Se pueden resumir así las interpretaciones modernas sobre la tragedia: (1) Hegel: el conflicto trágico se resuelve incesantemente. (2) Schopenhauer: lo trágico es un conflicto irresoluble. (3)  Nietzsche: ve lo trágico, de un lado: como el carácter terrorífico de la existencia, y de otro: como la posibilidad de aceptar y transfigurar tal carácter, ya sea a través del arte o a través de la voluntad de dominio. (...(  (...( 

En síntesis, Nietzsche hace una literatura filosófica extremadamente musical en su estilo. 

Como diría Bertrand Russell: Nietzsche fue más un literato que un filósofo.
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